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Anuncios admirables. 

N o pasa u n dia s in que traigan los d i a r i o s 

do la plaza algunos anuncios or iginales , d i g ­

nos do ser leídos con cuidado por la gente 

do bueu h u m o r , pero todos o l ios se quedan 

en mantil las al lado de otro que ha c i r c u l a ­

do há p o c o , y que insertamos íntegro c o n 

sus correspondientes anotaciones. Dice así : 

«Ay que lástima, que el desbarato de l i ­

bros se c o n c l u y o (1) y las l indas niñas q u e ­

dan s in los devocionar ios y semanas santas 

c o n r icos terciopelos (2) 

a 24 y 30 reales vel lón. 

V e n i d , (3) personas de todas categorías, (4) 

¿ comprar los devocionar ios con semana s a n ­

ta p o r una insignit icante 

peseta (.'i) 

(1) La lástima seria que continuaran des­
baratándose ; ¿para qué habían de servir los 
libros desbaratados, es decir, rotos ó desen­
cuadernados? 

(2) Por manera que las niñas feas y las 
muyeres viejas pueden pasar muy bien sin 
los devocionarios. 

(3) reñid, niñas, venid. Respuesta: Va 
están venidas. ( ( J A I . D E K O J N . ) 

(4) Aquí no exceptúa á las viejas ni á las 
feas. 

(5) No es insiynificante, puesto que re­
presentan 4 reales de vellón, ó cuatro veces 
3 4 maravedís. 

y los de elegante tafilete p o r 6 y 8 reales (C) 

y vosotras personas de lu jo (7) dignaos f a ­

vorecer e l p r i m e r establecimiento de D e v o ­

cionarios de España (8): en él se encuentra 

todo lo mas elegante, d i g n o de luc irse en 

vuestras preciosas cabretillas (9) y á p r e ­

cios no conocidos j amás , s i se compara e i 

contenido y sus innumerables indulgencias 

(10) c o n todo lo p u b l i c a d o . 

S o l o h o y y mañana durará el desbarate, 

(11) calle A n c h a , 1 3 4 . « 

A l respaldo do este o r i g i n a l y magnífico 

anuncio , se loen las s iguientes l íneas. 

iQué D o l o r ! ! ! 

que el l ibrero so marcha (12) y 

l i l P u e b l o 

so queda s in los l ibros d iver t idos da á uno y 

(6) Es decir por 14 reales. 
(7) ¿ V no están comprendidas estas ét% 

las de todas las cater/orias? 
(8) Basta que ustedes lo digan. 
(9) De modo que no ha de ser en las ma­

nos sino en las cabretillas donde han de 
lucir los devocionarios. 

(10) /Yo serán tantas cuantos dislates 
contiene el anuncio. 

(11) Basta y sobra con dos dias para el 
desbarate de libros; que en menos tiempo se. 
desbarataron los setecientos mil volúmenes 
de la biblioteca de uno de los Ptolomeos. 

(12) Sin llevarse todos tos cuartos que 
quisiera. 



y dos reales, (15) 

L o s médicos y c irujanos 

s in los l ibros que han de salvar á los e n ­

fermos, (14) 

L o s abogados y jueces 

s in las obras que los han de elevar á la a l ­

tura de la c ienc ia , (15) 

L o s hacendados 

sin las obras de agricultura que Ies han d e 

hacer mas product ivas sus haciendas, (10) 

L o s poeras 

s in los mejores modelos que i m i t a r , (17) 

L o s eclesiásticos 

s in las obras que le son indispensab les , (18) 

y p o r últ imo, todas las clases de l a sociedad 

s in los l ibros escritos para e l p u e b l o y al a l ­

cance de todas las capacidades. (19) 

A l fin de l a n u n c i o , como s i di jéramos 

por remate de fiesta, se l e e n estos notables 

versículos que servirán de modelo á los b u e ­

nos poetas á fal la de otros mejores que i m i t a r -

A c u d i d apresurados 

(15) Con tos dos reales se irá al Circo y 
se divertirá una noche entera. 

(14) Desgraciada ciudad cuyos enfermos 
van á perecer por la precipitada partida del 
librero del desbarate. 

(15) Pero no faltan alturas en Cádiz don­
de elevarse. Ademas de la torre de Tavira, 
tendremos muy en breve la que están cons­
truyendo para los telégrafos en la Puerta de 
Tierra. 

(16) Buena falta les harían este aumento 
de productos para el pago de las contribu­
ciones. 

(17) Pero para eso les queda el anuncio. 
(18) Pues sin ellas han pasado hasta aho­

ra y les vá muy bien cuando no se han que­
jado. 

(19) Y de todos estos mates que van ti 
sobrevenir al pueblo de Cádiz á consecuen­
cia de la, partida del librero, ¿quién vá á ser 
ti responsable ante Dios y ante (os hombres? 

si queréis l i b r o s c o m p r a r , 

que se acaba el desbarate, 

e l l ibrero vá á marchar 

v ganga cual la presente 

no la volvereis á ha l la r . 

Teatro del Balón. 

T r e s veces se ha representado en este tea­

tro la nueva zarzuela El Alma en pena, y 

peua daba en verdad de ver tan desierta la 

casa. N o es es'.raño que así haya s u c e d i d o , 

visto lo insulso del l ibreto y lo pobre do la 

música. Basta dec ir que corre parejas con l.t 

titulada El Sacristán de San-Lorenzo; p o r 

lo cual ambas han corr ido igual suerte y 

produc ido el m i s m o efecto ; esto es , el do 

hacer bostezar á los espectadores. 

E n cuanto i la e jecución debemos dec i r 

que fué mas esmerada de lo que era de es ­

perar, especialmente p o r parte de ln sonora 

Rosa y de !a señora Rodríguez. S i n embar ­

g o , eran tan naicóticas las piezas todas, qua 

n inguno logró una pa lmada . 

Nuevas máquinas. 

E n el periódico do N e w - Y o r k titulado o 

Sun, correspondiente al dia 12 de octubre , 

hemos le ido la minuciosa descripción do dos 

máquinas inventadas en los E s t a d o s - U n i d o s 

y puestas en practica con m u y buen r e s u l -

Xado. U n a de ellas tiene p o r objeto la p i o -

ducc ion art i f ic ial del h ie lo en gran cantidad 

y con bastante economía : y la otra la tras­

lación d e l aire ó cualquier p r o f u n d i d a d do 

la t ierra . L a adquisición de la pr imera ser ia 

muy importante en Cádiz, donde tan cara es 



la nievo. L a segunda será de gran provecho 

para los mineros . L a invención del meca­

nismo para la producción del hielo os d e b i ­

da á M r . G o r r i c , d o c t o r residente h o y en 

A p a l a i j i i n o l a . Las partes esenciales de la 

máquina consisten en dos bombas de gran 

poder , una de ellas para la condensación del 

a ire . Dentro do esta última una pequeña i n ­

yecta agua en forma do l l u v i a ( y esto m i e n ­

tras se verifica la condensación) que absorve 

el calor del aire arrojado en el acto de la 

compresión. 

Esposieion de la industria. 

E n un per iódico de M a d r i d leemos lo s i ­
guiente : 

E l aspecto que ofrece este año la espos i -
c ion pública, dá una alta idea do los p r o g r e ­
sos y adelantos que la industria y las artes 
van haciendo en nuestro país. l i l hacer una 
reseña circunstanciada do los objetos que l l e ­
nan la galería del conservatorio do artes, se­
ria asunto de mas de un artículo de largas d i ­
mensiones , y no siendo esto nuestro objeto, 
nos limitaremos á citar los productos y ar io -
íactos que mas han l lamado nuestra atención 
al recorrer la esposieion pública. 

Desdo luego notamos grandes adelantos 
en el ramo do papeles pintados, pues pare­
ce que no cabo m a y o r perfección en las b e l l í ­
simas muestras que ha presentado la fábrica 
La Navarra; las fábricas de Talavera y V a ­
lencia , en el ramo do tejidos de seda, oro y 
plata , han presentado también cosas escc leu-
les y de mucho gusto; las blondas y encajes 
de las fábricas de Barcelona son hermosísi­
mos , llamando la atención por lo perfecto y 
acabado de la ejecución, el soberbio pañuelo 
de blonda d e c o l o r e s , sobre fondo negro, p r e ­
sentado por el señor F i l e r . L a fábrica do p a ­
lios de Tarrasa bu dado una prueba mas de su 
merecida reputación V Hombradía con la be­
l la colección de panos que ha ofrecido á la 
espectaciou pública. 

S o n dignas también de mencionarse las 

armas de fuego y blancas do las fábricas do 
T o l e d o , E i b a r y T r u v i a , y la rica colección 
de bustos de esta última, de que y a hemos 
hablado en nuestro per iódico . E l señor Z u -
loaga ha presentado también en el m i s m o r a ­
mo obras m u y bien acabadas. E n el ramo do 
artes descuella la preci osísima custodia del se ­
ñor M o r a t i l l a , que , en nuestro j u i c i o , creer ía­
mos digna de figuraren la esposieion de Lon­
dres : en la sala destinada á pianos é i n s t r u ­
mentos de música hay cosas notables en este 
género, l lamando también la atención en d i ­
cha sala dos preciosos ramos de flores de m a ­
no , presentados por el florista de cámara, d o n 
El ias López : también merecen mencionarse 
los artefactos de cobre do la fábrica do San-
Juan de Alcaraz.- los mármoles art i f ic iales, 
los riquísimos muebles de l u j o , los objetos 
de maquinaria y otros muchos productos que 
no recordamos en este momento , y c u y a s o ­
la enumeración haria este art iculo demasiado 
largo . 

Hemos antic ipado estas noticias con el so­
lo objeto de escitar la atención pública hacia 
un asunto de tanto interés para nuestro p a i s . 

/Oh colmo de felicidad.' 

Ya no lia;/ Pirineos, decia L u i s X I X . Y a 

no habrá mas ladrones, dice un señor l l a m a ­

do d o n A n t o n i o Ve lazquez y Cabrera , en un 

folíelo que acaba de publ icar c o n e l s i g u i e n ­

te epígrafe, que puede a r d e r , no solo en u n 

c a n d i l , sino en muchos candiles: 

' P R O Y E C T O D E L E Y 
para conseguir instantáneamente la estin-
cion de los ladrones, ase sinos, contrabandis­
tas, barateros, vagos y otras clases de cri­
minales, sin necesidad de policía, resguar­
do ni empleado alguno que los persiga, por 
don Antonio Kelazquez y Cabrera, autor de 
la República del Diablo. 

E s decir , que este s e ñ o r , que vá á l i b r a r 

inslantáneaineni''. á la soc iedad de los ases i ­

nos, ladrones y demás c r i m i n a l e s , y a nos 

presenta como mérito y para que demos fé 



á sus palabras, ser nada menos que el autor 

de la República del Diablo. Que es como s i 

di jéramos, así como hay hombres 

«que se dan á perros 

ó por ágenos ó p o r propios yerros.-» 

así los hay b i e n endiablados que se dan á to­

dos los d iab los haciéndose autores de repú­

blicas diablescas . 

P o r vía de introducción dice e l autor lo 

s iguiente : 9 

«Hay pensamientos que son por sí solos 
capaces de formar época en los fastos h is tór i ­
cos de las naciones. E l descubrimiento de la 
brújula, el de las Américas, el do la i m p r e n ­
ta, el del vapor <&c, son otrrfs tantos resulta­
dos bri l lantes do la aplicación de l h o m b r e . 
¿Será por ventura menos grande y m e r i t o ­
ria la invención de un p r o y e c t o de l e y , que 
l i m p i a n d o la sociedad instantáneamente de 
malvados , dé á los hombres esa protección y 
seguridad pública tan apetecida y que solo 
se encuentra en Jas mentirosas líneas de los 
pasaportes? . . . . Seguramente que n ó , y m i 
corazón rebosa de entusiasmo y noble o r g u ­
l l o , cada vez que m i mente recorre en todas 
sent idos los inmensos resultados económico-
polít icos y humanitar ios , de la reforma que 
v o y á p r o p o n e r . Reforma que es p o r sí s o l a , 
capaz de cambiar en pocos dias la faz de la 
sociedad y que reúne también la doble v e n ­
taja, de no presentar inconveniente alguno y 
de ser tan sencilla en su ejecución , como 
portentosa en sus efectos. 

«La sociedad entera juzgará de su o p o r t u ­
n idad y sabrá darle el lugar que merezca e n ­
tre los descubrimientos útiles.. 

«En fin, si i u ¡ proyec tó de reforma es lo 
que creo , si no me engaña esta fé p r o f u n d a , 
e6te convenc imiento inest inguible que me 
arrastra á publ i car lo para que la especie h u ­
mana pueda encontrar en él un áncora de 
bienestar y de fe l ic idad, que e n vaso ha bus­
cado en el trascurso de los siglos, si los h o m ­
bres de bien le califican de un pensamiento 
celestial y los malos de diabólico, si logro 
ver por este medio pacíficos, tranquilos y 
seguios á los primeros y trasformados á los 
segundos en aplicados y laboriosos, creeré 
recompesadas mis largas meditaciones y c u m ­

p l i d o s mis mas ardientes deseos .» 

Nosot ros , que nos preciamos de hombres 

de b i e n , no l lamamos diabólico al p r o y e c t o 

d e l señor C a b r e r a , aunque y a es sospechoso 

en materias diablescas, puesto que se c o n -

liesa autor de la república del d iablo . Desdo 

luego daremos el nombro do celestial á su 

trabajo; porque en real idad todo él no pasa 

de ser música celestial. 

E n una nota p r e l i m i n a r también al p r o ­

y e c t o , dice el señor Cabrera que envió há 

t iempo una copia de él á cierto amigo r e s i ­

dente en M a d r i d , para que tuviese la b o n ­

dad ile presentar su escrito al señor minis t ro 

de la gobernación. 

L o que resultó do este paso nos lo c u e u -

ta el señor Cabrera en su curiosa memor ia 

que acaba do publ icar en Granada. Véanse 

sus palabras.-

« E n e fec to , así lo h i z o , y pasado al»un 
t iempo contestó dicho señor minis t ro , que 
sas muchas atenciones solo le habian p e r m i ­
tido leer á la l igera el referido p r o y e t o , quo 
le habia parecido m u y bien y pensaba n o m ­
brar una junta que le examinase. S i n embar­
go , como hasta el dia nada ha resultado, apo-
sar de haber trascurrido año y m e d i o , y y o 
siento h e r v i r mi sangre y palpitar m i cora ­
zón c a d i vez que oigo nublar ó leo en los 
periódicos esa mul t i tud de robos, asesinatos 
y demás cr ímenes que se cometen d i a r i a m e n ­
te, s in que la sociedad haya sido bastante á 
r e p r i m i r l o s basta el dia por mas esfuerzos 
que ha hecho , he resuelto vencer los obstá­
culos que se me ofrecían, é i m p r i m i r algunos 
miles de ejemplares para repart ir los gratis 
á los pr incipales ayuntamientos y personas 
notables de la nación, para que leyéndoles 
á la vez mil lares de peisonas, pueda recaer 
sobre el mencionado proyec to el fallo d e l 
públ ico .» 

Nosotros , deseosos de proteger el ta len­

to que se desvela en honra y b ien de su 

patria y de la sociedad entera, vamos á dar 

á nuestros lectores una idea de lo colosal y 



ventajoso del proyec to concebido p o r el se­
ñor d o n A n t o n i o Ve lazqucz de Cabrera para 
est inguir en un momento á los malhechores 
y foragidos . 

Veamos , en resumen, lo mejor y mas 

p r i n c i p a l do su escrito, tomando sus propias 

palabras. 

«Lo pr imero que debe hacerse a l efecto 
es abol i r los presidios corno escuelas de c o r ­
rupción donde el bueno se hace m a l o , y e l 
malo acaba de pervert i rse . E n lo futuro los 
que mereciesen pena de p r e s i d i o , deberían 
pasar al ejército para servir en él bajo la 
disciplina militar c influencia de yefes mili­
tares. 

«Todos los caminos y canales existentes 
en España ó que se construyan en adelante 
debieran estar d iv id idos en trozos ó jornadas 
mas ó menos largas, según determinase e l 
gob ierno , y enagenarse para que iueseu de 
propiedad part icular , teniendo cada trozo ó 
jornada su por tazgo , cuya recaudación c o n s ­
t i tuyera la ut i l idad d e l dueño ó dueños. 

«En España pudiera haber un grande e j é r ­
c i to que su dividiese en dos partes, á saber : 
e jérci to de guarnición y ejército do trabaja­
dores ó do reserva, y que ambos fuesen i g u a ­
las en honores, prerogal ivas y derechos, en 
términos de que solo so diferenciasen en la 
claso do servic ios que prestasen al estado, y 
en el haber que perc ibiesen. 

«A esto fin debiera el gobierno decretar 
una quinta estraoidinaria tan eslensa como lo 
creyese necesario, para recoger en ella los 
malhechores de todos géneros . 

«Dicha quinta y todas las posteriores a 
ella debieran hacerse s iguiendo el sistema ac­
tual de reemplazos, con solo las alteiaciones 
siguientes: Que en cada pueblo hubiese t a n ­
tos sorteos como parroquias , para evitar las 
involucraciones é injusticias que suelen ocur ­
r i r en las grandes capitales, y para la mas 
fácil ejecución de las ideas que v o y á e m i t i r . 

«Para la quinta indicada y las que le s i ­
guiesen anualmente, uo debiera haber tal la , 
sino que todos los indiv iduos que tuviesen la 
edad se considerasen idóneos, fuese cual fue­
se su estatura. T a m p o c o debieran servir para 
eceptuarse todos los defectos físicos que han 
exonerado hasta aquí del servic io á los que 

los han p a d e c i d o . 

Y mas adelante continúa el flamante p r o ­

yect is ta . 

«De aquí se s igue , que el día en que los m o ­
zos salen de sus hogares para ser entregados 
en los depósitos, puede misarse en lo gene­
ral c o m o un dia de luto para muchas de las 
familias mas honradas y una calamidad para 
el pueblo m i s m o , pues le priva de algunos do 
sus brazos mas útiles y necesarios á la a g r i ­
c u l t u r a , artes, & c . 

P o r lo dicho hasta aqui , podrá c o m p r e n ­
derse hasta qué punto es conveniente , justo 
y h u m a n i t a r i o e l senci l lo y eficaz medio que 
acabo de p r o p o n e r á tantos males; pues s i so 
pone en práct ica , es claro que cuando v a y a 
en lo futuro á servir un j o v e n a p l i c a d o , será 
porque antes habrá quedado purgada la s o ­
ciedad de todo género de gente m a l entrete­
n i d a . Cada quinta será un nuevo copo que 
recoja i r remis ib lemente como en una espesa 
r e d , no solo á los hombres conocidos en las 
parroquias como cr iminales , sino hasta á los 
que solo sean sospechosos. Y si ha de i r á 
se'rvir un hombre de b ien , conocido por t a l , 
mas vale que vaya á sost i tuir lo o tro , c u y a 
h o n r a d e z despierta dudas . 

Compréndase ademas el enfrenamiento 
que esto ha de p r o d u c i r en las costumbres, 
pues es bion seguro, quo de cada c ien c r i m i ­
nales que existen en el d i a , los noventa y nue­
vo lo son por la certeza que tienen de bur lar 
la v ig i lanc ia de las leyes . Pero así que c o n o z ­
can que solo con hacerse sospechosos, es l o 
bástanlo para ser sentenciados á las armas, 
comprenderán que y a no pueden ser malos , 
y quo les quudau obstruidos los caminos d e l 
c r i m e n . 

¿Cuál será en lo futuro el salteador de c a ­
minos que pueda seguir adelante en su detes ­
table conducta, cuando no podrá fiarse n i 
de los quo hasta aquí le han servido de e s ­
pías, n i do los que le proveen de m u n i c i o ­
nes, do víveres, de ropa; n i de los c o r t i g e -
ros y posaderos que le prestan alguna v e z 
asi lo , n i aun de sus propios catuaradas, p u e s 
sabe que todos ellos quedan de hecho c o n ­
vertidos en enemigos implacables , y que a u n ­
que se le vendan por amigos aprovecharán e l 
mas mínimo de sus descuidos para a p r i s i o ­
narle , ó bien para asesinarle y presentar 



su cabeza? 
U n a vez sembrada la desconfianza en el 

•corazón del malvado, y una desconlianza tan 
posit iva, tan fuerte, tan imponente, c o m ­
prende que está solo en el i n u n d o : que nadie 
encubrirá sus e l imines , que todos ansian s a ­
ber que comete el pr imero para disputarse la 
primacía en prender le , y este desamparo le 
arredra y le hace conocer quo no puedo ser 
malo sin resignarse, á la corteza do sufrir el 
castigo tan luego como cometa el p r i m e r d e ­
l i t o . 

H e dicho que quedan rotos los lazos que 
unían al c r imina l con la sociedad, y he d i ­
cho la verdad, porque en lo futuro la m u g a r 
que tenga un marido bribón y un hijo h o m ­
bre de b ien , si á esto le toca la quinta , a c u ­
sma á aquel por l ibrarle , uo solo por el b i e n 
que le resulta de deshacerse de l malo y c o n ­
servar el bueno, sino porque aun cuando sea 
m u y escasa su lógica formará el rac iocinio i 
s iguiente : «A m i hi jo le ha tocado la quinta ; 
m i mar ido es un haragán conocido por tal 
en toda la parroquia ; s i y o no me apresu­
ro á delatarle para l ibrar á m i h i j o , hay m i l 
•vecinos que lo delatarán para l ibrar á sus 
allegados y me quedo s in hi jo porque le ha 
tocado la quinta , y sin esposo por vago; pues 
do dos males la prudencia aconseja elegir e l 
m e n o r ; delato al m a r i d o , salvo al hi jo y no 
me quedo desamparada.» E l padre que ten­
ga dos hi jos , uno bueno y otro m a l o , aun 
cuando quiera mas á éste , como sucede ge­
neralmente, tendrá que hacerse el mismo ra­
c i o c i n i o , si le toca la quinta al bueno, y d e ­
latar al malo para l ibrar le , pues mas valo se­
pararse de uno que do los dos, y m u c h o mus 
cuando sabe quevá su h i j o , no a un pres id ie , 
no á una escuela do c o r i u p r i o n cubierta de 
descrédito y de i g n o m i n i a , s ino á un cuerpo 
honoríf ico, donde se le abro una carrera y 
.con ella un porveni r . 

P o r tanto: qv;eda probado que el p r o y e c ­
to de reforma que propongo es tan eficaz y 
tan á apropósito para p r o m o v e r la delación 
de los cr iminales y que uo queda uno solo 
que pueda e ludir ul castigo, que hasta los p a ­
dre*, no tienen mas remedio , en los casos i n ­
dicados, que delatar a sus hi jos mas quer i ­
dos , y las mugeres á sus misinos esposos. 

As í como los mandamientos de la ley d i ­

vina se encierran en dos , asi todo el p r o y e c ­

to de ley del seiior don A n t o n i o Velazquez y 

Cabrera , para es l inguir do un soplo á los l a ­

drones , asesinos, contrabandistas, vagos y 

toda especie de cr iminales , se reduce á que 

lodo el mundo so esté delatanto, y á que los 

generales y oficiales del e jérci to, en lugar du 

ser goles de soldados, se conviertan en c a p i ­

tanes do bauduleros . 

E n punto á funciones variadas nada h a y 

quo pedir á la empresa de este teatro, pues 

en cada semana nos pone en escena dos ó 

tres comedias nuevas, recorr iendo toda la es­

cala dramática y a l l o m a n d o do manera quo 

no quede en el público un descontento, c u a l ­

quiera que sea su gusto y afición. C o n efec­

to, y a so ve un drama h o r r i p i l a n t e , y en s o -

guida una l inda pieza; y a una comedia a n t i ­

gua al lado do un saínele g i tano ; y a una 

comedia o r i g i n a l , escrita con gran correcc ión , 

junto una pieza traducida del francos. 

Solamente en la última semana hemos 

tenido tres novedades do m u y dist into g é n e ­

r o , y cada cual tiene su mér i lo , aunque do 

m u y diversa especie. 

F u é la pr imera el drama El Conde de 

Monte-Cristo, la segunda la comedia Hacer 

la cuenta sin la huéspeda, y la pieza Mentir 

con noble intención la torcera. D e l drama 

monstruo nada tenemos que decir sino quo 

es un estracto de la novela que l leva el mismo 

t i tulo , si bien con algunas supresiones. L a 

primera parte es pesada, y pudo haberla r e ­

ducido el autor á unas cuantas escenas en 

que se refiriera lo que habia pasado paia p o ­

ner al c o r r i e i t e al espectador antes dé l legar 

a la segunda parte , que ofrece bastante i n t o -
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r é i , dejando á un lado la v e r o s i m i l i t u d . Pero 

en medio de todos sus grandes dofectos c o ­

mo drama, no hay duda que se encuentran 

en él situaciones m u y dramáticas y de gran 

efecto. 

L a ejecución fué bastante esmerada, p r i n ­

cipalmente por parte de la señora V a l e r o , del 

señor Guerra y del señor Ibañez, que r e p r e ­

sentó en uno cuatro papeles enteramente 

opuestos, y todos á gusto de l públ i co , que 

le aplaudió en repetidas ocasiones. L a c o n ­

currencia fué en la p r i m e r a noche n u m e r o ­

sísima; no asi en la segunda, que apenas h a ­

bía 300 personas, lo cual prueba que estos 

dramotes son buenos para una sola v e z , pero 

no para dos . L a l inda comedia Hacer la cuen­

ta sin la huéspeda, do nuestro m u y aprec ia -

ble amigo don Francisco F l o r e s Arenas , y 

de la cual h ic imos en otra ocasión un dete ­

n i d o análisis, ha sido m u y bien acogida de l 

púhl ico , como era de esperar atendida á las 

muchas bellozas que enc ierra , las sales de 

que está salpicada y , sobro todo, la esmera­

dísima y fluida vers i l i cac ion . Repetidas veces 

fué aplaudida, y l lamado el autor á la esce­

na en justa recompensa de su méri to , mér i ­

to que solo la envidia pudiera poner en d u d a . 

E n cuanto A la ejecución debemos decir 

que pocas veces ha sido mas esmerada: se 

conoce que todos pusieron gran e m p e ñ o en 

n o dejar deslucido al autor, interpretando 

mal sus pensamientos. L a señora Va lero c o m ­

prendió perfectamente el papel de la condesa , 

sus buenos modules, su natural idad, su e le ­

gancia y hasta el gusto con que sabe s iempre 

vest irse , le hacen p r o p i a para esta clase de 

papeles. E l señor Guerra estuvo fe l ic ís imo' 

y notamos que va siendo algo mas parco en 

la acción, con lo cual ,gana; dando al p r o p i o 

t iempo muestras de escuchar los consejos 

amis tosos de l a p r e n s a , d i r i g i d o s á hacer b o r ­

rar los lunares que puedan d i s m i n u i r el b r i l l o 

de u n buen actor . A la Buzón no h u b o hada 

que pedir lo e n el desempeño de su papel d a 

cr iada. S u buen decir , su gracia y su n a t u r a ­

l i d a d , son prendas suñcientes para hacer c a u ­

tivar la atención del p ú b l i c o , que s iempre la 

p r e m i a c o n bravos y palmadas. E l señor I b a ­

ñez caracterizó b i e n el papel de l viejo ca la­

vera : los demás c o n t r i b u y e r o n al buen éxito 

de la c o m e d i a . 

M u c h o h i z o que re i r la pieza francesa 

Mentir con noble intención, m u y bien a r r e g l a ­

da á nuestro teatro, por los apreciables j ó v e ­

nes d o n M i g u e l G u i l loto y d o n J o s é del C a m ­

p o . N o deja de haber interés en" e l segundo 

acto, en el que se encuentran escenas cómicas 

y de buen efecto. E l señor Guerra y la se­

ñora Buzón h i c i e r o n el p r i n c i p a l gasto, t a n ­

to por l a buena ejecución de uno y o t r o , 

cuanto p o r los caracteres que representaban 

y p o r las chistosas escenas en que figuraban* 

Muchos abonados nos han suplicado m a ­

nifestemos á la empresa del teatro P r i n c i p a l , 

por modio de nuestro periódico, la estrañeza 

que Ies ha causado leer el annncio de un abo­

no p o r 25 representaciones, s in hablar nada 

de completar la compañía con las dos partes 

esenciales que hacen falta, es d e c i r , c o n e l 

barba y el grac ioso . V e r d a d es que no es c o ­

sa tan fácil encontrar ahora l ibres actores de 

algún méri to , y por esto quizá no h a y a l l e ­

nado todavia estos huecos, que n i p o r m e d i o -

tapar están ahora . P e r o y a que no sean de 

pr imera c a l i d a d , que sean á lo menos de se­

gunda los dos actores deseados, porque, q u i e ­

nes ahora ocupan las plazas son si acaso de 

t e r c e r a . 



Teatro del Circo. 

E n e l viernes último tuvo lugar en este 

coliseo la pr imeru función g imnást ico-ecues­

tre, de la que no podemos en este número , 

p o r falta de espacio y de t i e m p o , hacer una 

detenida descripción, cual real y verdadera 

se merece . N o s contentaremos por h o y c o n 

decir que la compañía es e u general buena y 

completa , siendo dignos de part icular m e n ­

ción los señores Lustre y Boutems . E l p r i m e ­

ro estubo m u y fel iz en los e jercicios de 

d a w n , los cuales le val ieron muchos y m u y 

merecidos aplausos. E l segundo, en unión con 

«I señor Lus t re , manifestó gran destreza y 

agi l idad en los grupos á caballo do los dos 

Hércules . Agradó también sobremanera la 

m u y l i n d a señorita A l e g a n d i m e , tanto p o r su 

gracia, cuanto p o r su soltura y e l e g a n c i a . 

E l público quedó m u y c o m p l a c i d o y 

aplaudió en general á toda la compañía . 

Tenemos entendido que la empresa trata 

de hacer algunas mejoras, y a dando mas v a ­

r iedad á las fuuciones, y a haciéndolas dure? 

mas t i e m p o , para que el público pueda me­

jor gozar de tan amena diversión, y l legue es­

ta á hacerse un objeto de moda . 

Aconsejamos á la empresa, que para que 

todo sea completo , las tocatas sean mas 

•adecuadas á los ejercicios y menos monó­

tonas. 

miscelánea. 

AeüAí . P O T A B I . E S . — C o n este epígrafe p t i -
bl ica el Diario mercantil de Valenc ia algunas 
curiosas noticias sobre las pruebas que so es-
táu practicando en aquella capital a f in de 
convencerse de la sol idez y perfección de los 
colosales trabajos para la conducción de aguas. 

E u los filtros se ha operado eu los dos 

sentidos, do puri f icar e l agua y l i m p i a r e l 
filtro por medio de la misma agua, dándola 
una dirección de abajo arr iba; y en a m b o » 
conceptos nada dejan que desear. 

A l dejar correr el agua p o r la cañería p a í s 
impiar la so hallaba abierto el pistón de lar 
uento de la plazuela do Santa U r s u l a , y o l 

agua se espaició por el snolo; una bálbuU 
rara esttuur agua éé los casos do i n c e n d i o s , 
colocada en la plaza de la Constitución, abier ­
ta para reconocer su estado, produjo un c a ­
no ascendente de agua que no pudo cerrarse 
tan rápidamente como so apetecía por h a -
barS« hecho algún daño en la mano el q u a 
a manejaba, y también se regó el suelo . 

Prueban estos incidentes la perfecta const ruc­
ción del acueducto y la potencia de l agua en 
toda la osteusioit de lo c a n a l i z a d o , r e s p o n ­
diendo de que no tendrá interrupción este 
importantísimo servic io ol dia que se i n a u ­
gure tan apetecida m e j o r a . 

Entre las varias fuentes construidas , p a r e ­
ce que una de las mas notables es la do it 
plazuela de C a l a t i a v a : t iene la ventaja do q u a 
pueden colocarse un ella toda claso de juegos 
de agua en días señalados, s in per juic io d e l 
uso común. 

C A U S » . R U I D O S A . — E l 15 del pasado sa 
vio 011 M a d r i d , en el juzgado de pr imera i n s ­
tancia quo desempeña el señor A u r i o l e s , l a 
causa seguida contra Santiago Nodr iguez (á) 
el Portugués, y o l i o s , por el robo de mas 
de quince mi l lones en títulos y papel de l a 
deuda del Es tado , ejecutado el año do 1848 , 
en la plazuela del A n g e l al comerciante d o n 
J o s é C a n o , y de los cuales ha recobrado la 
m a y o r p a r l e . 

Confesado el delito p o r los autores, p i d a 
el promotor fiscal su les imponga la pena d a 
cadena perpetúa, y para los cómplices*'la da 
14 años do cadena temporal . 

Asis t ieron á la vista los abogados d o u 
Francisco L o p e de López y don Gerónimo 
A u t o n H a m i r e z , hablando después de estos 
l ino de los procesados, también abogado, que 
se defendió con el fuego que es de suponer 
cuando uno habla en causa p r o p i a . 

laiíRETNTA DF. D . F R A N C I S C O P A H T O J A , 
calla de lu Aduana, n.° 2 0 . 
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